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Hay una palabra, un verbo que describe bien vuestro, nuestro acercamiento (hoy y más allá, 

juntos aunque distantes): compartir. Para compartir pensamientos y proyectos; ideas, incluso 

diferentes, y sueños; lo bueno y lo bello; alegrías y preocupaciones; esperanzas y ansiedades; 

certezas y miedos; y momentos de oración. Para eso está la red, para comunicarse; para 

relacionarse. Para escucharse mutuamente. Y despertar el deseo de conocerse en persona; 

entender las expectativas, las dificultades, las reacciones de la gente. 

La Iglesia fue una red mucho antes de que la red fuera la web; llamada -desde el día de 

Pentecostés- a anunciar el Evangelio a todos los pueblos, y a llegar a las personas allí donde 

se encuentran. Hablar la lengua que ellos hablan. Escuchar las lenguas que hablan. Por eso no 

podemos enterrar los dones de la era digital, por eso no podemos comportarnos como el 

hombre que entierra sus talentos. Por el contrario, debemos ponerlos en práctica.  

Si la Iglesia corre el riesgo de perder su capacidad de escuchar, de compartir, de comulgar, 

de amar; si corre el riesgo de marchar en su sitio o incluso hacia atrás; la tarea de todo 

bautizado no es pasar de largo, girar la cabeza hacia otro lado, sino redescubrir y dar 

testimonio de la belleza del Evangelio. Y utilizar la web para convocar a hombres y mujeres 

de buena voluntad,  

Las redes sociales pueden ser el medio para compartir historias y acciones, fe y obras, 

relaciones y proyectos, dudas y propuestas. Y si a veces parecen ser la encarnación moderna 

del espíritu de Babel; si en lugar de reconstruir la verdad de que somos miembros unos de 

otros, corren el riesgo de construir un anticuerpo místico, que no "integra" sino que anula la 

identidad individual; o si se convierten en un instrumento de división en lugar de unidad, de 

difusión de la mentira en lugar de la verdad, de la confusión en lugar del conocimiento; 

nuestra respuesta no puede ser refugiarnos en otra parte. Nos corresponde mostrar que otra 

forma es siempre posible, incluso aquí, ahora, en nuestro mundo digital. 

El milagro de Pentecostés es hoy y siempre la respuesta cristiana a este riesgo, a esta tentación 

que vuelve; que es antigua, y encuentra su raíz en el pecado original.  

Nos corresponde ofrecer la Iglesia como lugar de unión y comunión entre las personas; nos 

corresponde no catalogarlas -a las personas- según su capacidad de comprar, sino según su 

capacidad de dar; y reconducirlas a la verdad del encuentro, a la belleza de la unidad.  



Debemos aprender a utilizar las redes sociales para compartir más nuestros barrios, nuestras 

calles, nuestros condominios, nuestros territorios, y dar testimonio de nuestro ser Iglesia. 

Hoy, más que nunca, es hora de que la Iglesia salga de sus muros, de que no piense de forma 

estática sino dinámica; es hora de construir la comunión a través de todas las herramientas de 

comunicación; de inventar formas de colaboración...  

Es hora de dar vida a proyectos de colaboración para censar, afinar, clasificar el excedente 

comunicativo propio de la humanidad, y dar testimonio de la Iglesia como oportunidad de 

relaciones virtuosas entre las personas, y entre las personas y el territorio, los lugares que 

habitan.  

Debemos iniciar procesos, fomentar la construcción de una red de redes basada en una forma 

diferente y cristiana de experimentar la web. Muévete precisamente de comunidad en 

comunidad. A una comunidad de comunidades capaz de amplificar el bien, de compartirlo.  

Esto es el Sínodo: caminar juntos, planificar juntos. 

La lógica de Pedro y Pablo en lugar de la de Rómulo y Remo o Caín y Abel. El esquema de 

la hermandad en lugar del del conflicto.   

Oremos, pues, juntos, para que esta caña, que no está al principio, continúe y dé fruto. 

Recemos para que nuestras palabras en las redes sociales construyan esta red que une y no 

divide. 

Como escribió Gianni Rodari, un famoso escritor italiano, 

Tenemos palabras que vender, 

palabras para comprar, 

palabras para hacer palabras. 

Busquemos juntos 

palabras para pensar. 

 

Tenemos palabras para llorar, palabras para callar, 

palabras para hacer ruido. 

Vamos a buscar juntos 

Palabras para hablar 

Tenemos palabras para fingir, palabras para herir, 

palabras para hacer cosquillas. 

Vamos a buscar juntos 

palabras para amar. 

 

Recemos para encontrar las palabras para pensar, hablar y amar juntos. 

 

Doctor Paolo Ruffini,  

Prefecto Dicasterio de Comunicación 

 


